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Exislia ea el WíéAque: acabamos de describir -y -y- en

el sitio donde se halfcahor^el convento,.una-ermita de

mucha antigüedadiy devoción, consagrada.á.Santa María

del Parral, y qué á:lá sazaaestaba: ocapada^y servida

por un venerable' anciano, cura un; tiempo :de cierto
pueblo de Andalucía; y retirado .entonces del mando para,
pasar el resto de sus días ea la oración y la penitencia.
Hallábase este santo varón .sentado-una mañana á la puer-
ta del santuario, cuando: vio venir hacia la ermita a tres

caballeros armados de todas piezas, acompañando á aaa
dama montada en-un palafrén y tapada con un largo y
tupido velo. Adelantóse uno de los ginetes que parecía
ser caballero principal, y acercándose al ermitaño, le
preguntó si podrían descansar ea aquel sitio. Respondió-
le el anciano que 1 sí, añadiendo: «¿veis esa casita que
está pegada á la ermita? Pues aquella veatana que se ha-
lla sobra la puerta es la de una habitación que, aunque
pobre y mal alhajada, es la que tengo reservada para los
que como vos vienen á adorar la milagrosa imagen que
aquí se venera. Entrad, señores, mas no podré obsequia-
ros como merecéis, que mi pobreza es grande, y no me
permite.... —Nada queremos, replicó el caballero, básta-
nos tener sitio donde pasar alganos instantes y terminar
cierto negocio que traemos entre manos.» Dijo esto con
un tona que no agradó sobradamente al buen viejo, v
macho mas notando cierto aire de inquietud en el sem-
blante del que hablaba, el cual era- un joven-como da
unos 25 a«os, de buen, talle, aunque de facciones duras
y severas, y de mirar airado. Enasto llegaron sus compa-
ñeros que eran otro joven de alguna mas edad que el
primero, pero de aspecto inaoblc y repugnante, y cu-
yos ojos feroces anunciaban la crueldad y la perfidia-
y un hombre de 40 años de peor catadura todavía que
los otros, y cuyo encuentro en un camino hubiera he-
cho estremecer al mas atrevido viajero. Poco gustó á la
verdad-id ermitaño estalnespcrada visita ; no por el mal
que pudiera sobrevenirle; que pobre y viejo, nada tenia
que temar de malhechores; pero el aspecto silencioso y
tétrico da sus huéspedes le hacia recelar en ellos inten-
ciones siniestras .con, respecto á (ai dama ,que. ios aepr.!-

Pfañ^ba, c.uyo.rostro,no vaia^.pero cuyo talle ,ymn<mí-
%°Kvc.-;udos anunciabanriiermosura .y/,nubleza; dando
4 cen.pae.i:.eon suspiros mal irepdmidos! que-ve-aia, harto
triste y desconsolada. Tranquilizóse:,:siaemb:irga, a¡-no-
tar, el rico y ,íu:GÍsn !te iamé.s de,h>3 .dos primeros:, -'las -ar*

mas pintadas en sus broqueles que atestiguaban ser denoble familia; y dejólos entrar, mirando siempre de reo-jo al tercero, cuyo-color mas que moreno, ojos vúcos
enormes mostachos .poblada barba, y sobre todo atezadocoleto, arrugadas botas, é inmenso espadón colado deanchísimo tahalí, le daban un aire de matón y° perdo-
navidas, indicio cierto dó;qw:sobre aquella alma peca-
dora pesaban mas de veinte: muertesKyj otras cien haza-
ñas de menor notay cuanri*4í«

ir;
Habíanse recogido los caballos ;á. unas especie de cor-

ralón que estaba á ospalaas-déla ermila, y hallábanselos huéspedes en la habitádoa susodichadescansando cada
cual en.un maltaburete, y observando: un silencio que
solo interrumpíanlos sollozos déla desconsolada señora,
desembarazada ya del velo queda tapabas Era por estre-
mo hermosa, y sus facciones-se dábáa un aire coa las
del caballero mas joven* si bien la,aspereza que este ma-
nifestaba en su semblaate , era reemplazada por una ad-
mirable dulzura. Conocíase, pues¿ á tiro de ballesta, que

dos dos eran hermanos; y el observador mas lerdo caye-
ra tambiea muy en breve en la cuenta de que el otro
acompaiíante debía de ser uua especie de galán ó preten-
diente-, pero no galaaamado, sino aborrecido y de aque-
llos que esperan la posesión del objeto que desean, mas
bien que del cariño, de la violencia y autoridad paterna.
Por fin, rompióse el silencio por el hermano, diciendo
coa tono desabrido. « Ea, Leonor, basta de suspiros, que
no hemos venido aquí para esto. —¿Podremos saber, her-
mano,-respondió entonces la joven, á que ha sido esta

venida aquí, y con qué objeto me has obligado á salir de
nuestra casa en tan eslrañaypoco agradable compañía?
—Yo te lo diré en breves palabras, replicó el caballero;
pues ya es hora, y-no tenemos tiempo que perder. Has
venido á casarte. — ¡A casarme; esclamó Leonor aterra-

da!—Sí, ahora -mismo, en el santuario de esta ermita,
es preciso que sea. Aqui traigo ya estendido el contrato;
no falta nías sino que:tu lo firmes, y que en seguida os
eche las bendiciones ese buen ermitaño, después de lo
cualte irás coa tu esposo á uno de sus castillos donde
viviréis en paz y gracia de Dios,- y fuera de los tiros del
señor marqués de Yillena á cuyo amor es preciso que
renuacies.—¡Renunciado! jamas;le he prometido ser
suya, y mientras viva no seré-de otro ninguno.—Pues
si en eso solo consiste^ dijo entonceseD otro caballero
que-habla permanecido silencioso, pronto vereiscomo
quedamos libres de ese estorbo.-¡Como! ¿que inten-

táis hacer, csclamó Leonor levantándose? ¿Acaso que-

réis matarle?—Sosiégate, hermana, toma asiento, y es-
cúchame con atención. No hay dada de que la persona , las

riquezas y el puesto, que ocupa D. Juan Pacheco, y

mas que todo el porvenir que delante-de ei se oirece,

pues será: tal vez un dia, si %a a, reinar el principe

D. Enrique, otro D. Alvaro de Luna; no hay duda, di-

-o ..que' todas esas circunstancias le harían un esposo

Soi de tí, y que ao me estarla mal á mi tampoco se-

mejante .nl.iejp.ro he dado mi palabra al noble conde

de Torre-la-Vega ...i amigo. Sa nobleza no cedeá ñinga

na ; sus- estado/y riqaezas-le baccauno de o«jrimero
partidos del reino; sa valor, si bien no ha e«do has a

ahora ocasión de acreditarse, iguala á sa nobleza; y^
bre todo, aun cuando en él no.brillasea tan «comeada

bles prendas, D. Juan es enemigo nao: me ha dañado
¡en la opinión del príncipe; me ha quitado- la privan^
de que antes gozaba; ha destruido todas mPWgg¡

\di engranderimlénto., v ocupa ahora un puesto que.de-

IhWM mió. Yo le aborrezco, y jamas «onsepüre «HR
•des- tu mano.-Pues yo nunca la. daré á qmmm-
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' TT . jfn, neñascos que la casa tiene
reS frios del norte poi *s pe .4 de
4 sus espaldas,. Jvdgj» cu 1 h .

aguas puras y crista mas po p ¡^
™ ETS \u25a0 d- .ueríque todo'el año se goza allí

S/ el t Petara deliciosa; y multitud de árboles

c
6 f contribuyen-á dar amenidad a aquella especie

5Tár "-ni agradables alamedas La mano del

í l!;f ha unido á la naiuraleza para adornar, an apa-
h

-U tío cu ylí rmosura ha dadolugar al aatiguo r^

„ „.,! lo edificó D. Enrique ea: 1417, aunque

fiCsrt^^s^^-evitTr la murmuración de.que en vida de su padre, y aa-

te de heredar, levantase fábricas. Otros, y coa mas

razón según parece, atribuyea la íundacioa al mismo

¥ Juna Pacheco por haberse librado casi milagrosamen-

te de la muerte qae le querían un rival acompañado

de dos asesinos, cuyadiechor.segualiemos.pod.dodeducir
de algunos maiao;trí4fevjejo 3yvamos,a;refcnr. del modo

siguiente.
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carse al de'Villena, se mucsíran,cada-vez:masjresue!tos á
llevar á cabo sivcritimal-proyecto.

-que al fin no os tirarse por uaatorre abajo lo que le pro-
: pone.«¡¡Ernesto, se apartaron del:balcón losdos eaballe-
-ros, y .mezclando las amenazas con las¡súp icas, crerien-

¡:¡do>su impaciencia y su despecho a! .paso.que veían acer-

\u25a0\u25a0\u25a0 «vamos, niña, que no es tan .fiero el león como le pin-
¡tan: déjese de melindres, yoliedezca.á. sa. señor hermano,

,ieirBraor-y.-estcaoofraucho que después de..ohestn'»dec]a-

í-^ion.osabiéndo que lengo eatiiagadonmi-coisazon-á-atra
oeisona.ihayaqaienraspire todaviartái ll-amaKniesu.yav-HSi
'li-deeis'.'po'i'imí, contestóel-cnade,, «mabcamioambakris

hacerme!desistir, de, .af.empeñmiSé iiiay bien

flovVai,y*tlen «so3',amares pasflgeros-.quei desaparecen

scnandodia -desaparecido la esperanza-que dos alimenta.

Job bien «nacida, y-noitemo queaiefaltéis euando £a-j
*ais.: p asado¡ámi..poder:;.isobre lltodo,,i.yo,-sabré hacer,ea-

-ftoaeesiqaeseai&ibiiena.casada,--rNft he rmenester.aaiena-
¡sas,ídijü Leonor^ipenoiesitad. segurorde-xjue mo,llegará
;í.*se' caso. ¡Para sen esposavue&tra- es:precisio -que .yor.ios
-ítetíli;sr.*aaté;,ias!:altares, y los ¡mas craeles tormentos

r-snomia ob.igarán á pronunciar i semejante palabra. r-r-La
.^pronunciarás; replicó¡ furioso elihermanolev-aníáBdose y
;.aaáendo. áüLeonor porh un brazo.:. Dime., ¿¿esr-cie-rto que
-(íamaS'á.-iD-jJuan?-rH-¡Sí leamos! esckmó\u25a0ella.oónyu.e.go.

tm-Pufiu.bien.su vida ó su,muerte dcpendealiora.de.ti....
«{Escucha j éhvaá;venir:: desafiado-coa el-iconde-,:no tar-

-ic-flaráüenülisgar á este sitio, que es el -señaladopara- el en-

ÉCuentra..... -Somos :tres¿.¡cada^ania de-dos cuales puede
.cítanto<eotiioél......Sí accedesAmaestros deseos, si¡das la
tanano, desposo que te ¡presento;,: si : asomándole -luego á
ínesebateon;,:dicesdesde-él,á,D; Juan-que-eres ya de.otro,
;-'fqae:no:tieneque pensar mas en..tí,.libre -queda-y lede-
,'fjamos marcbarrsinliacer'e-daño alguno:; pero,si tcobsti-r
.í;E3S>:en¡tu;neda:opasiciou:,si resístese mis. mándalos^ si

shaeesi la .menornseña por te cual pueda conocer ¡que : le
-sprofesas aun algún< cariño, : le pierdes; sin,remedio!...
..¡Saldremos.las, tres juntos, le sacrificaremos: en tu pre-
ráenda misma,¡.yá.par.quenosvengiiemps.,libertaremos

á Castilla: da: un ¡tirano que la ¡oprimirá migan ,día.—

y¡?obardes! jgrita :Leonor, \g espesa:sesión ¡pimpia de
.ífcaballeros?.¡ Los ":ricos-hoinbncso convertidos ¡en asesinos!

, ijNo os avergonzáis ?... — De lo tqueme avegüenzo es de
Atener tanto ¡sufrimiento, repuso el -conde que sehabia

al balcón y tendido la vista por el campo. Sino
míe engaño,¡allí á lo lejos viene el de ¥iUena.... Al oír

.eStOj Leonor y su hermanoscorrenháciai el balcón, y
>Leonor csclama- fuera-de sí «¡¡Ay! él es!» y retreeedien-
ido-espantuda, da consigo en el¡suelo..Saiicho Nuñoy que
; asi se llamaba el del coleto,.que hasta entonces había es-
atado mirando toda aquella escena con fria Indiferencia,

•'¡&acariéiando y bruñendo el pomo de su espadón, acudió al
egoeorro de la desmayada doncella.., y levantándola dijo:

Doña Leonor de Guzman, noble doncella de Segovi.i,
era hija del conde de Bcnav-ente,: muerto en la batalla de
Olmedo, combatiendo en el partida áe. los infantes de
Aragón, Su primogénito D. Fadrique se había reconcilia-
ido después con la corte; mas poco afecto al condestable
D. Alvaro de Luna, que á la sazón.ejercía el supremo
poder en Castilla, por.la indolencia y (labilidad del rey
©• Juan el íl, se adhirió al príncipe i). Enrique, enemi-
go del favorito, y que permanecía, casi siempre aparta-
do de su padre-, ya por su genio díscolo y ambicioso,.ya
para entregarse mas á su sabor á hs placeres que al fin
aniquilaron su cuerpo y embrutecieron . su ¡alma. ¡Don
Fadrique trató de captarse la-voluntad-de- 1). Enrique, y
aspiro á cobrar en su ánimo efmistno imperio que ejer-

Había pedido Pacheco la mano de Leonor ú D. Fa-
drique, el cual se la negó con una aspeieza impropia de
su nobleza y ofensiva al privado yuese hallaba lejos de
esperar obstíc-ulo semejante. A la repulsa quiso añadir
Benaverite el último desengaño , é intimó á su hermana qué
estuviese pronta á recibir a Torre-la-'Vega por e-puso;
pero habiendo encontrado una resistencia tenaz y ¡una

deseos

De todos cuantos ricos hombres podían pretender &
la bella hermana de D. Fadrique, era Torre-la-Yega el

• menos digno, no ¡solo por su desagradable, figura, sino
por los vicios que hacian su alma todavía, mas fea que sa
figura. No carecía de valor,-calidad-tan común en ios
nobles de aquel ¡tiempo, que el 'tenerla no argüía mérito
nlaurio: «ras solo hacia alardede él cuando se hallaba-en
-presencia de otros, por el ¡aliciente del-honor-que pu-
diera.resultarle--, ó por miedo del descrédito que acompa-
ñaba á la cobardía; mas acostumbrado á la perfidia y al
trato degenta rain y maleante, era capaz de cometer en
secreto cualquiera acción por criminal ¡que fuese. Leonor
no pudo verlesia odiarle: aun antes de tener otro amor
repugnábale enlazarse con hombre tan indigno de ella; y
cuando la vista y trato de Yillena le hubo inspirado sen-
timientos que antes no coaocia, se aumentó su aborreci-
miento hacia sirqué era un obstáculo mas al logro de,sus

cia D. -Alvaro ;ea el del monarca;-pero -enconlró un .rival
euD..Juan.Pacheco ;, cuyas brillantes calidades obscure-
cieron en breve las dotes menos aventajadas de su. con-
trario. i'Era este. de.carácter tétrico,, de faspec lo sombrío,
y¡ de .modales -poco agradables, no.podiendo porTotanto
.contrarestarda amabilidad,, soltura y caballeroso porte
de .Pacheco.:,No es decir-que:,D. Juan.fuese, un-inpd.elo

¡de virtudes .y de, talentos: antes bien, aquellas eranesca-
- sas, en su, corazón, y estos, se.reducian á poseer perfec-
.taraentelas.autes de ¡un,cortesano... Habíase: aplicado, des-
ude muy-joven,a-estudiar, elcoadestable, para aprender,de
ellos medios de ¡adquirir sobre .el príncipe el iuismo,as-
cendiente que tenia D. Alvaro sobre el rey, aspirando &

.-ser-en el próximo.reinado lo mismo que,,el.Maestre era
.en el présenle.; y si bien estabalejos.de, igualarle, Lomó
de él lobíistante para,,lograt\suslntentos.,c,on un prínci-
pe tan disipado y de ,tan:poco, talento ..como era D- Enri-
que. Ea .breve -llegó,áser su.p.rivado; y. despechado., el
deBenavente de verse po,stei'gado : , juró.odio irreconcilia-
ble, á sa feliz,contrario,, odio; que }lcgó-¡ásu,colmo^cuan-
do Pacheco fue.agraciado.eon el. Marquesado de YJllena,
rica,joya envidiada de .todos, y.queliabia sido el princi-
palobjeto de .sus.mir.as y, afanes ea da privanza que. am-
.bicionó siu obtenerla.

Leonor.

• ¿.Celebrábanse.entoncésJss \u25a0boda* del rey. con.3a infan-
ta de Portugal; y, el pr.índpe,re.tirado de, la Corte.,,no
quiso asistir á ellas. No,pudo sin ~,embargo, escusarscde
celebrar algunos regocijos. ea.Segovia-donde residia., y
ea un magnífico:,sarao, que tuvo.en el Alcázar, á,qae
asistió toda la.nobleza de la .ciudad, ¡tuyo ef de Yiltena
ocasión de ver-á-Doña -Leonor,,cuya,belleza eclipsó hv.de
cuantas: damas; se presentaron. Era,Pacheco joven, "de
agraciada presencia..- de .modales caballerescos; ; y así. por
estas dotes cuanto por sa privanza, llevábase la atención

de todas las hermosas. En breve se amaron el de Villena
\u25a0y -Leonor, iograronAverse repetidas ¡veces, y.-juraron
unir sus destinos,- en lo que-no crria.Pacheeo hallar gran
dificultad, esperando terminar de este modo las .diferen-
cias que la ¡ambición había suscitado .entre él y el de Be-
naventa. Sías era este-demasiado -rencoroso para adoptar
semejante medio de avenencia, alo que. se unía la.pala-
biM <iue -tenia ya dada á su íntimo.aaiigo el condede
Torre-'a-Yega, ¡que Aambien aspiraba á la mano ,da
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ba cerca, dijo en voz baja á su confiero «So *"Techemos la ocasión de completa, mi y2¡2 *?"Perder para siempre á un rival cuya atáSSSSH *de ser smo perjudicial á mis intereses. ¿2¡3i di?"Pente, y acometiéndole juntos, dejémosle8 sbvittA spacio, señor conde, replicó Sancho Ñuño no es
~

al maroue-s «fn
\u25a0

qm n° he venido P ara «atar: ;rre:;; 1 n^-^o irc%,il,a-y °bi^
saliendo, y0 ya despache vlf'C°m° 1"*°* X&

sa.-Pues vo i, d? ' 7, <*ue hacer ot« eo-
necesaria fm ¡T>V •

mUérte del mar 1ués ™ «necesana, y que entro también en nuestro trato—No lohe comprendido yo asi, señor conde; y jos parece oSpor treinta malos ducados habia de M SZla noble sangre de todo un marqués de Yillena?PorDios
tJl e

tod
1S P°C0 de;C- aqU-e de eSf0CadaS > CUa«"igualáis todas y no distinguís de clases.-Pues bien¿cuanto vale una buena puñalada en medio del corazónde ese perverso?-^ circunstancias ordinarias os pediría

unos cea ducados sobre los treiata prometidos; peroD. Juan es mi amigo, y....-¡Como! ¿tu amigo, traidor?
—Mi amigo, si señor; y que' tenemos? También hay es-tocadas para los amigos cuando se pagan bien.—Pues ea,no perdamos tiempo, ¿cuanto quieres?—Mucha prisa te-
néis; no tengo yo tanta. Por lo Yillena, por lo ami«o,
y por la prisa, me daréis trescientos ducados, y no hayque regatear.—Tómalos y cúmpleme tu palabra.»

No quedáudole duda al de Yillena de que la del bal-
cón era su ainada Leonor, y asombrado de hallarla enaquel shio, se acerca presuroso y la pregunta con ansia.
Ella quiere hablar y no acierta. Instala su hermano, la
amenaza, alza el pie para dar con fuerza en el suelo, que
es la señal convenida, y entonces la infeliz, haciendo un
esfuerzo, dice con moribunda voz.... «Estoy.,., casada.»
Pacheco cree haber oido mal; vuelve á preguntar, pero
Leonor no hace mas que mover los labios sia poder ar-
ticular ningún sonido.... Entonces Benavente furioso le
dice: «aparta, que yo se lo diré;» y asiéndola por un
brazo, la empuja hacia adentro, y se presenta al balcón
exclamando: «Busca otra esposa, marqués de Villena,
que esta ya tieue dueño, y acaba de dar la mano al con-»
de de Torre-la-Vega » —«Mientes, no puede ser, grita
Pacheco.—«Ven, Leonor, repíteselo tú.» Y ella, arras-
trada al balcón por su hermano, no puede hacer mas que
mover maquioalmente la cabeza para decir que sí.—
«Perjura! ¿será cierto? ¿Con que me has engañado? di-
ce el marqués.»—«Sí, te ha engañado, contesta D, Fa-
drique: siempre te ha aborrecido.»—«No, no es verdad,
no te aborrezco, exclama ella sin poderse contener.» —
Miserable! ¿qué dices? replica su hermano..,.,

Habia llegado Pacheco al lugar de la cita, y no vien-
do á su rival, sia estrañar que faltase á ella, resolvió
aguardar hasta que muy entrado ya el dia pudiese volver
á Segovia seguro de la cobardía de sa contrario. Ató su
caballo á un árbol, y sentóse en un altito mirando hacia
el camino. Entre tanto pasaba en la ermita una escena
que estaba muy lejos de imaginar. Viendo Leonor la re-
solución de sus tiranos, después de haber apurado los rue-
gos y las lágrimas, consintió en sacrificarse por salvar la
vida de su amante. Firmó la escritura que llevaba su
hermano prevenida, y en seguida bajaron todos al san-
tuario donde el ermitaño dio á los novios la bendición
nupcial. Apenas habia pronunciado Leonor el terrible
sí, cuando le acometió un desmayo, del que tardó almntiempo en salir; pero recuperó los sentidos á fuerza°decuidados, y ojala no los hubiera recobrado; porque enton-
ces exijieron de ella el sacrificio mas penoso y terriblemandándola que saliese al balcón para anunciar á Pache-co su reciente enlace y el término de sus esperanzas.
Viendo su resistencia, concertaron que el hermano la
acompañase al. balcón, y que los otros dos se colocasen» la puerta, para que al tiempo de acercarse iella co-

SaToií 6 P-? 3UmIr
'

6l dtí Víüena
' Hiesen salir á'"na

TllZTt- y.arr°Jai'se, Sü!-e A de ¡-Proviso, Yien-
Iduci.általT"? 6 Pel!§''° de SU amante

'
Se M°eonducí, al balcón, al que sa asomó sin que se'dejase ver

llo-sa -3
suplicio.' ' y m° Un reo 1ue conducen al

Cansado Pachecn ,1a „,... \u25a0\u25a0 .
tendieado la vista al re £"i ? wb a .le7antad »> 7
halcón al tiempo que s a I, t'' ' W Wia el
car, y dudando Jue e °£*0 7 ae

C°n°-

la triste ceiridumbrerq u :^:C;; C:4 at;r

irme resolución que no podian vencer ni ruegos ni ame-

nazas, decidió lograr sus designios á cualquier costa que

Ño tardó el de Villena en averiguar que el de Tor-

re-5a-Ye«a era su rival y el mayor obstáculo á la ventura

á <raé aspiraba: supo también los malos tratos que esperi-

mentaba T,gonor y la violencia que se pretendía hacerle;
y disimulando su despecho con respecto al hermano de su

-amada, por no ofenderla, descargó todas sus irassobre
el despreciable contrario, que maguer su repugnancia, no

pudo menos de admitir el reto que Pacheco le hizo, que-

dando señalado para lugar de la cita la ermita de Santa

Maria del Parral. -
Mas no era su ánimo proceder como caballeros se-

mejante lance; antes bien concibió un proyecto infame

para vencer de una vez la resistencia de Leonor, y ven-
garse de su contrario: comunicólo á D. Fadrique el cual
aunque mostró al principio alguna "apügnancia, cedió
por fin á ios argumentos de su amigo, y adoptó la idea,
distante, sin embargo, del resultado trágico que tuvo.

Para asegurar ma.s el éxito', asociáronse á Sancho Nu-
So, especie de condottieri dé los muchos que habia en-
tonces en España, que sin mas patrimonio que su espada,
la alquilaba en las frecuentes guerras civiles que agitaron
i Castilla, al partido que mejor le pagaba, y en los mo-

mentos de paz seguía su oficio de matar gentes por mas
ámenos oro segan la calidad de los que se vaüan de él
jde las víctimas qae se le señalabaa. Ajastóse coa Tor-

re-la-Vega para la empresa que meditaba; y á la maña-
aa siguieate, saliendo los tres antes de amanecer de Se-
govia en sendos caballos, y llevando consigo á la descon,
solada Leonor, se encaminaron al valle y á la ermita-
donde sucedió lo que ya llevamos referido.

IV.

En este instante la puerta se abre, y salen Torre-
la-Vega y Sancho Ñuño, con las espadas desnudas, aba-
lanzándose á Pacheco. Este conoce la traición, retroce-

de, saca su espada, y contiene el ímpetu de sus enemi-

gos, que permanecen algo indecisos. Este momento le
basta á Villena para imaginar el medio de salir de tan
apurado lance. Reconoce á Sancho Ñuño, y esclama con
voz fuerte: «Traidores, habéis caido en vuestro pro-
pio lazo: sabia vuestro inicuo proyecto, y ese hombre
que os acompaña está pagado por mí: ahora le veréis
tomar mi defensa, y entonces ya seremos dos a dos.» Al
oír esto Torre-la-Vega recuerda la conversación que

acaba de' tener con Sancho Ñuño, su resistencia á salir
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UNA CONVERSACIÓN DEL OTRO MUNDO,

ESTRE

« á matar al marqués, y grita furioso: «Infame, ¡con

míe nos vendías! y al punto revuelve contra él la espa-

da Huye Ñuño, sigúele el conde, párase aquel y trá-

base entre los dos un combate. Villena aprovecha la oca-

sión y se abalanza á su enemigo. Ñuño echa á correr de

nuevo, desaparece, y quedan los dos rivales peleando.
Veíalo todo desde el balcón el de Benavente, y quiere

salir presuroso en socorro de su amigo. Leonor, cobrando
Valor, se arroja á la puerta, echa un cerrojo, y asiéndose
á él c'on fuerza, permanece allí agarrada, impidiendo el
paso á su hermano, que hace vanos esfuerzos para apar-
tarla. Forcegean largo rato, hasta qne furioso y fuera de
sí don Fadrique, saca un puñal y lo clava en el pecho de
la infeliz Leonor, que cae bañada en su sangre. Enton»
ees su asesino hermano abre la puerta, corre apresurado,
pero ya es tarde: encuentra al conde tendido sin vida en
el suelo, y acometiendo con furor al marqués para ven-
garle, cae también herido al cabo de un ligero combate.

Dejando Pacheco á sus dos enemigos revolcándose en
sa sangre, corre á la ermita, sube á la habitación de
Leonor; pero ¡ay Dios! la encuentra moribunda en los
brazos del ermitaño que había acudido al ruido. No tie-
ne mas tiempo que para recibir su eterno adiós y su pos-
trer aliento, y el desdichado la pierde para siempre.

Para dar honrosa sepultura á su amada, y tributar
gracias á la virgen del Parral por haberle libertado de tan
gran peligro, edificó Pacheco el suntuoso convento que
ahora existe, y que reemplazó i la humilde ermita.

4 ígpañol timantes g ei utgtfsí 01jak8jwaw,

En que intervienen otros personsges, y se da una idea de nuestra

poesía lírica en el siglo XYII.

TCervantes. JUastima ha sido por cierto, Sr. inglés,
que no nos conociésemos y tratásemos allá en el mun-
do. Lastima que las alas de la imprenta fuesen de tan
corto vuelo todavía en nuestro siglo, que no pudiesen
traerme vuestros escritos, como ni probablemente
llevarían los mios á vuestra noticia.

Shdkspeare. Señor, esa misma falta de comunicación
quizá era muy favorable á la originalidad del jenio.
Quizá la comunidad de bienes intelectuales, que des-
pués se ha establecido con gran probecho de la huma-
nidad, se opone á que haya grandes propietarios en
ingenio, ó cuando menos impide acumular aquel in-
menso capilal de reputación y gloria que vos y yo re-
cogimos y que ambos conservamos todavía.

Cer. Y que yo por mi parte espero conservar eterna-
mente. Porque de las pocas cosas en que se hallan
acordes los mortales, es una, según me han dicho , la
de honrar mi memoria y tais escritos.

Sha. Sin embargo no hay que fiarse. Vuestros escritos
y vuestra memoria solo ha sufrido hasta el dia el fa-
llo de la envidia que supone mérito, y el de la par-
cialidad que le asegura. Os falta sufrir aun el exameufrío y neutral de algún siglo que gradué el mérito
de las obras humanas, por la utilidad real que pro-
duzcan á la humanidad. Ese siglo que no llegará nuncapara la reputación de los llamados héroes, cuyos
Bflqnos están ya consignados, con razón ó sin gfla,

Aqui llegaba este diálogo en tono ya tan alto y des-
compuesto que acudió otro difunto a' poner paz.—Mi-
ren VV. (les dijo) el sitio en que nos hallamos y que
á la eternidad no se viene á dar ruidos. A mas que
no hay motivo para ello. Créame V., Sr. de Cervantes,
que soy su paisano, y cuando yo he venido de la tier-
ra, tenia V. su baza bien sentada. Al que se hubiera
atrevido á inpugaar una tilde de sus obras, le hu-
bieran apedreado como á iconoclasta. Respecto al
Sr. inglés Shakspeare baste decir en su honor, que el
inflexible tirano del teatro y de las letras en ei siglo
XVIII solo osó designarle con el nombre de San Cm-
tabal de la tragedia, apodo envuelto en elogio y en
veneración. Asi que pueden VV. darss por contentos
con el dote de gloria que les ha tocado, y si supieran
lo que á mi me pasa, con mucha mas razón se ten-

drían por dichosos; y no porque yo quiera comparar
mi corto mérito con el de VV., sino porque en ver-
dad no he merecido (aunque me esté mal decirlo) tan-

ta mal andanza y tanta desventura como me ha cabi-
do. Yo , para lo que VV. se sirvan retardarme, soy Von
Ramón de la Cruz, poeta moral y dramático aunque
de saínetes. Cuando entré en la carrera, hallé el tea*
tro algo cansado de Calderón y demás grandes genios
de la antigua comedia esnsñola , porque hasta lo bueno
cansa desgraciadamente. Observé los proyectos y bae>°
éxito de la escuda de Moliere en Francia, ed' f
diferencia de costumbres de las dos pací»*' "U e a

! „ . , „, -"es; me pa =
recio que la España no se hallaba **estado de a(J *¡
de repente toda la delicadeza de la comedia modernaVi su afición decidida á los bailes de candil- , I0spárenmelas: a los ahorcados : a* las jácaras y nullascantadas.ea las calles por los ciegos. Miré al «andevestido de jitaco : al militar u*„ ; J • »
de U castañera, a J .^oslado sobre ia mesa
lae m „. j i i .acate9 manteando peleles entre

T ,H l0f barnos baJ°s- Me dediqué á estudiarlas obras del paisano que está presente, analizando el

Sha. Pero vos fuiste soldado y yo fui cómico* Vues«
tra vida fue errante y la mia quieta. Aun nuestra sin-
gular habilidad en pintar locos y en mostrar á la po-
bre humanidad su desdichado retrato, fue diferente y
opuesto en los medios. Vos hacíais reir y yo llorar,
yo logré por mis versos la inmortalidad, y vos no acer-
tasteis á escribir sino en prosa.

Cer. Pero mi prosa vale al menos tanto como vues-
tros versos. Si me citarais otra diferencia , diríais mu-
cha verdad, y es que yo escribí para la razón y vos
para la ignorancia. Y que en miD. Quijote satirízé, sin
pensarlo, vuestros dramas zurcidos asi de encanta-
mientos como de pendencias, batallas, desafíos, heri-
das, requiebros, amores, tormentas, y disparates
imposibles. Este es sin duda el motivo por el cual mis
obras van ganando en opinión, tanto como el mundo
en juicio.

por una oscura y ciega tradición; llegará sin dnda
para cada escritor, porque sus hechos son sus pen-
samientos, y estos están al alcance del lente de la ra-
zón de las edades. Este lente no vé claro sino á cier-
ta distancia. Quizá doscientos y veinte años no es dis-
tancia suficiente para veros bien á vos.

Cer. Ni á vos tampoco en tal caso, pues que en un
mismo dia fue cortado, según dicen, el hilo de nues-
tras vidas: y es una de las muchas circunstancias
en que nos asemejamos.

Sha, Luego hay entre nosotros semejanza?
Cer. Sí porque ambos fuimos pobres, ambos lisiados,

ambos tuvimos por maestro ai mundo, y ambos nos
elevamos á la inmortalidad sobre las alas de nuestro
solo jenio.
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-:: efecto de su lectura-enél eomun de sus lee to Ialié

que lo que en ellas mas gastaba no era la sátira lina

, de las lnt«ra S delcaslillo dd duque

?^9SSSÍ»^^^f^*Í m su dia-

logo con el caballero del bosque; ai-los encantos de

la cueva deMoniesinos, ni las tribulaciones de Sancho,

ni su diestro manejo, cortes, quites y salidas, en la

.afanosabrega del gobierno ; ai la catástrofe de su.am-

bición en euva última escena, el beso de paz al rucio,

ro3 parece la" imagen mas patética de la aflicción y

abandono en que deja á la inociencia, la insensib. i-

-áad pérfida de la malicia, del poder y del orgullo
ocioso. Él pueblo prefería á estas bellezas, otras que

.Jo.son también, pero de otra especie. El cuadro de

Mantornes con todas sus nocturnas travesuras de duen-

de sucoho. La aventura del rebuzno. Los hechos da
úi Giüesi'lo y compañeros galeotes, y las truanadas y tor-

: áiscones, con que los caballeros disputan, por la al-
\u25a0: tarda v la bacía, contra la gente baja en la caballeriza
• de la venía. Ahora bien, dije yo entonces, presentane

'-doenmis saínetes el lenguage.los modales y los sen-

timientos de estas ndsmas clases; enseñando á vuelta
"-de algunos donaires, uoa moral pura y sociable, no

\u25a0abstracta ni metafísica, sino natural y de uso para to-

-' doelmuudo, y descubriendo éntrelos toscos vicios
: -3e los artesanos, y las finjidas virtudesde los usías, la

la inocencia y la sinceridad, para hacerla
] triunfar, habré dado ya un paso hacia el objeto de la

eomedia moderna Si lo he cumplido: si he sabido to-

marla embocadura: si he-conocido el genio de los es-
pectadores: si mi lavandera de la casa de Tócame Ro-
que es ejemplo interesante del individuo á quien la
Sociedad no ofrece ningún bien, y que por consiguien-
te ningún interés tiene en contribuir al ciden, díganlo
todos mis contemporáneos vieron, aprendieron, y apro-
baron, hasta que algunos dogmatizadores en el arte de

\u25a0 gozar, pronunciaron anatema al que se divirtiese en mis
Saínetes. El público obedeció, por no incurrir en la pena
mas temida de él,que es la de ser tachado de ignorancia.

\u25a0 Yhoy es el dia, señores, en que se necesita mas valor
para aplaudir un pensamiento mío, que para reprobar
ano del Sr, Cervantes. Las parodias de Mr. Vade, son
los cantos de Homero en comparación de mis pobres
saínetes. ¿Es posible , decia yo, que ia nación inglesa
escuche las tragedias de Shricspeare en que Taestuff y

•\u25a0 el principe heiedero se injurian, se blasfeman, y seroban, en tabernas y entre vandoleros, mientras mis
compatnotas no pueden soportar la lepresentacica
del Careo de los Majos? ¿será que los ingleses sepanmeuos o que no se han dejado despojar del derechode elección en.s«s propios placeres? Pero per otraparte ¿como, si son coaslguíentes mis paisanos, no sedesdeñan de leer la Wvda de la Jilanilla, la de laIlustre Fregona, Rinconete y Cortadillo y el Coló-• qmo delos.perros? Lo mas particular en el asunto esque los literato, mis paisanos y conten;pórteos die-ron en despreciarme como el público, y apenas me deja-

t£fr*rS'St §° q", 8C"°. al8uno de «¡los m c de.\ , s/ au,i;da poética.

razón ¡dJoh'TiVVf1^ y P° 1' h
<*«'»*i su aiiteriór i3 deT^ m respecto ;lOsegados.^Wéll'r '^ Slíl0íicord« al menos

Construida la habitación era indispensable una-puer-
ta para resguardar lo interior' de ella de la intemperie

de las estaciones, y del ataque de un enemigo. Aquí es

donde esta anirnalito manifiesta una inteligencia maravi-

llosa. Amasa una tierna gredosa en términos de poderla
dar la figurado un disco chalo y perfectamente redondo;

do tiempo en tiempo aplica este disco á la abertura-de
su habitación para ver si ajusta bien, siendo necesario

que una parte (le su grueso penetre en la abertura, y

que la otra sobresalga como una cobertera. Hecho esto,

trata-de afianzarla y ponerla gomes; y como la abertu-

ra da la habitación esta inclinada, coloca una bisagra de

seda cu la parta mas alta, resultando que el disco se-abre

como una válvula y se cierra por sa propio peso; pero
Ja obra asta tórrida en embrión; la consolida entapizán-

dola en lo interior con una espesa capa de seda, f te-

niendo cuidado-du dejar algunos hilachos para -poder
agarrarlos cómodamente y abrir y cerrar Su puerta;

Paro si todo acabase con esto, los enemigos de esta

La araña albañila [Mígale ccementaria) es una araña
gruesa de un color-leonado..Elije para.fijar saliabitacioa
un terreno seco, en declive bastante rápido, vuelto
hacia el oriente ó el sttd-oeste, y rara vez hacia el me-
diodía á no ser bajo el abrigo de un árbol, y nunca
hacia el norte ú el occidente. Abre en él un agujero
cilindrico, de media pulgada de ancho y cuatro ó cinco
de profundidad. Conforme, va estrayendo los materiales
los dispersa á lo lejos, á fin de qae el terreno conserve
su uniformidad en la superficie y qae ni el mas leve
resquicio paeda denunciar su asilo. Este agujero no es
vertical, sino un poco inclinado al horizonte,-y.'síá-fon-
do termina en una estancia cuadrada, de mas de una pul-
gada de lonjitud y anchura, destinada á su alojamiento
y el de sus hijos. Por medio de una argamasa desatada
y muy fina consolida y une las paredes; después las en-

tapiza con una hermosa colgadura de seda á la que nin-
guna de nuestras lelas es comparable ea brillo.y-deli-
cadeza.
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HISTORIA NATURAL,

(Se concluirá.)

H&BITACíGEiES fOUSí. XOS Jmm&3.2s,

-Lín la construcción deMu^bda^eldtaesees8¿SSn
pleanlos animales una inteligencia: muy .-superior, áhi8s

*

tinto que apenas se dignan concederles, los míe mits
"

ludían la naturaleza, <í no lacomprenden.P.ero iWnasadmirable es que no debe buscarse estariateligenria.ienlos animales de gran tamaño , ni-eatre aqudlas.^uya^r-
gamzacion tiene alguna analogía,son- la^naestraL^inoentre los que se escapan á nuestra wihmf ¿esfedufes»
bajo la yerba u ocultándose ea el'.cáliz de ontuiflej;;iaen
una palabra, culos insectos. :Esta:inteligenda.íaWqai-
tectura ya disminuyéndose ¡conforme se-:perfecciona la
organización y se aumenta-eL támara*'de la .especia^ y
asi el Cailor, que pertenece álos:imamífecos; :.yrseayo
gruesono llega al de un zorro,es •ékúkima:^rm&iér-
quitecto que se encuentra dotado; de¡:=aJguna¡iindnstíia.
Entre los pájaros se puede observar lamas ma*progresión.
El troglodita, que es uao de los mas pequeños, se cons-
truye un nido en figura de horno; hsdguilas yslos bui~
tres , que son los mayores forman toscamente slosssuyog
con algunos pedazos de madera atravesados .unesíisobre
otros. El avestruz pone sus huevos en la arena-si-aspre-
paracion alguna.



Hace su nido en tierra seca á lá orilla de los cami-
nos.. Abre primero un agujero cilindrico de una pulgada
ó dos de profundidad, y ensancha después el fondo de
modo que forma una especie de aposento de una pulgada
de diámetro. No tiene seda para entapizarlo como la al-
bañila, no sabe hacer papel como las abispas, ni cera
Como las abejas,-y.sin embargo es preciso que manten-
ga &Jpá'redés'dé su habitación á fin dé qae nada se dcs-
preadáí da dlas-qive'alteré la-pureza de la miel-qué" de-
pásjtBráfeaíeifondo; Estos inconvenientes no la dan mu¿

ehaien que pensar-Echa á volar,, y recorre el camDO
buscando \u25a0con la mayor diligencia la amapola mas fresca
y viva' de color;.colócase sobre sus pétalos, y corta-coa
SuY^tíndrbalás, que hacen* oficios de tijeras, una pieza
CuaaráSá'Con-'tanta destreza y propiedad como pudiera
hacerlo el mejor sastre. Para-conducida i su habitación
Sin arrugarla es para lo que emplea una sagacidad admi-
ratóer'Gonsus patas traseras-mantiene la pieía perfec-
fetméfite estendida, y luego la arrollacoa las de delante
rétlóeedicado hasta-que ha formado un rollo apretado
que coje coa las cuatro patas de en medio y le lleva de
esta suerte con comodidad. El rollo cnlra fácilmente por
él agujero de su casa, le aplica luego con mucha euriosi-

Entre los insectos melíferos que süsurráfti en Tá pri-
mavera sobre las flores hay' Uñó llamado' abeja de ador--
midera, (Megachile papavérm) Está abeja!'tiene la -cabe-
za y pecho cubiertos de una pelusapardi-rója., él abdó--
men casi desnudo en la parte superior , coa sus-anillos
bordados de pardo, y en el segundo y tercero una- linea
aegra. El macho tiene unapontaen cada lado en el pe-
núltimo aaillo, y dos puntas obtusas en el último.
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adormidera.

dad y exactitud á una délas paredes de su habitaejí ;

desarrollándole y estendiéndole conforme le va pegando,
con un licor gomoso; colocada ya esta ¡pieza de colgadu-
ra, sale en busca de otra. Algunas.veces para dar -m.ai.
suntuosidad á su estancia une con la adormidera algunos
fragmentos de pétalo de navo silvestre, cuyo hermosa
color amarillo resalta sobre el encarnado brillante de 1*

ajja encontrarían fácilmente la puerta redonda y lisa,
8

es te indicio no dejarian de destruir la habitación

J te sa ausencia. Para ocultársela, pues, baña la su-

erficie esterior del disco con ua licor gomoso, y pega
P . c011 macho arte cascajillos y arena de modo

au" desaparézcala regularidad de su corle, y preseale

toda la apariencia escabrosa de lo restante del terreno.

Sabe ella imitar tan bien las desigualdades del saelo y

unirlas tan diestramente con las de sus lados, que puede
desafiarse aria vista mas perspicaz á que distinga su

puerta del terreno, que la rodca ;
Todos los días deja sa habitación para ir á'cazn. PrAíe1

ro^c*éha'desde dentro coa mucha atención sialgun rui-
do aauncia peligro; si todo está sosegado, levanta poco á

poco la puerta, y mira con inquietud al derredor. Ase-
gaSát*vde qué -ningún enemigó la acecha, sale,-y antes

deífelejarSé'Cierra; su habitación con el mayor cuidado,.
nsa&'d'oí-'dé^lá misma precaución cuando vuelve. Antes
deliberarse ;á su domicilio mira si en los contornos hay
alfan^seorpion ó escolopendra en emboscada, y cuando
geMeífifiéa dé que nadie la observa, se precipita á la
puerta, la abre, la cierra, y desaparece con la veloci-
aad^déma relámpago. Guando saca á paseó á su peque-
ña familia redobla sus precauciones, y si algún peligro
llega á sorprenderla, coje á sus hijos sobre su espalda,
huye, y no llega á su estancia sino después de muchos
rodeos dados para desorientar al enemigo. Encerrada en
su casa, agarra con las cuatro patas los, hilos de seda
puestos en la puerta con este fuy y haciendo hincapié-
con las otras patas contra las paredes del agujero, lira
hacia sí con toda su fuerza.-La resistencia'queopone -es;^
mas que suficiente para vencer-la de 1 iína-éscó'!opéndra\
6 escorpión, y sa puede cone-eptiiá'r "cliaí sea próisálnéó',
á levantar la puerta con aa alfiler.-S'vel eaemigó-puede
mas, abandona á la al bañil a--'todo stt valor, hayé' al foa-:-
do de su agujero, y se dejádevorar; sin-resistencia-' pori'
el escorpión que la sigue. >

Bl SAN CARLOS B0EE0M1©.'

\Jná de las curiosidades quellamátt la atención délvta*"
¡ero al llegar á Italia por la Suiza es'-él Lago mayor es
la Lombardía á quince leguas de Müan. Esté lago es-ce'*

lebre por sus islas llamadas Borromeasy que son cuátroy-'
de las cuales dos principalmente son notables por lo atre-
vido de su creación , la riqueza y primor de .sa ornato;

Estas son /' Isola Madre y V Isola Bella construidas ea
medio del lago en el siglo XVIIpor el conde Vitulian®
Bcrromeo, La mas grande, V Isola Bdla, es una molg

piramidal y rectangular compuesta de diez pisos ó térra-

izosyy terminada por una plataforma sobie la cual se
elévala estatua-ecuestre del fundador de aquella mará-

villa. MultitudNÍé-naranjos y limoneros adornan los dife-
rentes-terráaos, y-suslíaláustradas están ademas enrique-
cidas'dé" ésíátaás^obdfscos^ va sos y figuras estrañas.

; , Eoíre tódosdosmiéaíbr-óSíde esta familia de los Bor-
í romíés c%a imieffió-rislleffa'aqaellas comarcas, el mas iius-

'\u25a0 trefes el de-Sí Garles B&rroírteo, uno de los hombréenlas
; gfaadeífquerba producido- la. Europa cristiana. Nació el
l'Sáé ocítórédé d5Í&en él palacio de Aroaa, pequeña

¡ddéasiíuadá-á la orilla del lago mayor. Ascendido á Car»
Uensiy aízbbispo dé Milán á:1aedad ds 21 años, renua-
dáí désdéf aqud f momento á todos los placeres que SE

;edadVsa cíase y:sas:riquezáS le brindaban, y se entregó
!f delléb¥%Í5C«m;pífiñ'ieQÍo;-dé sus deberes religiosos. Ocu-
rpdse'-aeté^todíS'eesaáea restablecer la disciplina eclesiás-
tica; cari olvidada; por^ délas guerras civiles
1 yre'ltgiosaS'-íié-lá-edad media, para ello tuvo que vencer
¡ grandes ob'ítaculos desplegando en su consecuencia aa

vi<>or y energía extraordinarios. Dando él mismo el mo-

delo de la reforma que intentaba, vivia en la austeridad
de los anacoretas, y cuando la peste atacó á Milán, n©

reparó en los peligros exponiéndose continuamente á
ellos por salvar y asistir á los enfermos. La muerte pre-

matura, acaecida en 4584 á la edad de 46 años fue el re.
;su!tado de los austeros egerciciosque se imponía.

Ciento treinta años después de la muerte de Carlos

Borrcmeo el pueblo de Milán dispuso 1 erijirleyá su -costft

.una-es-tfcSj en el mismo sitio en que habia nacido .cer-
ca de Aroaa. Fue construida por el escultor Cerahi; es
dé bronce; y de sesenta y seis- pies 1-dé altará;: su pedes-*
lal de granito tiene 46;' par consecuencia la élevácroff
íctal es de H2 pies. La cabeza, ios pies :ylasinanos-sop-
Tundidos, lo demás es forjado. El santo está en actitud:
de echar ¡a bendición al pueblo; la espresion de su fisb-

\u25a0 wvmia:es dulce y~ melancólica-,la- acción sencilla y no-
ble, y las proporciones tan ajustadas que no se echan
de ver las dimensiones colosales de está figura sino com-
parándola con o'ros objetos. El interior contiene un ma-
cizo de fsbrica que sube hasta etcüéilóy sosteniead©
la cubierta esterior por medio de gatillos y armaduras
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zo, mesas, sillas, jicara? v „i . \ ~~~
traños. ' J aS y í"1"108 7 cuerpos ex-

EL ALMIRANTE DE CASTILLA.
%* ;W*fir de la oue en

Los dos primeros tomos adornados con -11 ,- lgrabadas por D. Vicente fW»n,í / . , " Poetas
una de elfasj, '¿iST.^Í^. la

«* de
para el tercero y último ¿S' y T™* la susc™ion
en las librerías S^ñte'í fi?gí *f^4
la de Gutiérrez calle de la Abada

, e*
de Valle calle de Carretas || * * estamPerí*

En las provincias se suscribe en casa do ¿jJ imisionados de la agencia literaria
°S l0$ C°*

Entre ,lqs obsequios dispuestos para celebrar la coro-
nación del emperador Fernando de Austria que se habrá
Verificado ayer 1 de septiembre en Milán , ha determina-
do el virrey de Lombardía ofrecer á su soberano un
banquete singular, y según todos los periódicos afirman
se verificará este banquete.... ¿á donde dirán VV?....
Pues nada menos que en el interior de la cabeza de San
Carlos Borromeo„..\ De suerte que á la hora que escri-
bimos tiene de refuerzo el cerebro del Santo Cardenal,
al Emperador de Austria, al Archiduque, al virrey de
Lombardía y al príncipe Metternich; amen del almuer-

de hierro. Para llegar á la especie de plataforma, al fi-
nal del macizo de manipostería es preciso subir con es*

cala hasta uno de los pliegues del vestido del Santo por
el cual se introduce el viajero en el interior de la esta-

tua ayudándose para hacer la subida de las barras de hier-
ro que la sostienen, como si se subiera por una chi-
menea. ......... \u25a0 . .

El interior de la cabeza está iluminado por. una ven-
tanilla practicada hacia la nuca, y por las aberturas de
las narices se puede disfrutar una vista deliciosa. El vo-

lumen proporcional de dicha cabeza es capaz de poder
contener cuatro personas cómodamente sentadas al rede-
dor de uua mesa.

ADVERTENCIAS.
j. Por no haberse concluido el grabado

fla ESTATUA DE S. CARLOS BORRONEO no pue-
üe ir en este número, pero irá en el siguiente
ZÍnk ánmStr atores nos díimuknZLt mVOlmtaria r I»* ™ acostum-

2. a En el número anterior debimos adver-
tir que el retrato de Hernán Cortés 3 que va,

al frente de su articulo, es un fac símile del
grabado en madera en el poema [hoj dia muy
raro] titulado El Cortés Valeroso.,/ Mejicana,
de Gabriel Laso de la Vega¿ dirigido al nieto
de Hernán Cortés , é impreso en Madrid en
casa de Pedro Madrigal en 1588.

Se suscribe al Semanario Pintores mi
~ ' *" — ™"—"" ' ™" *~ '

tórreos.—Precio de snscricion en Madrid v P 11™ '' lil>reria de íerdan calle de Carretas , y en las provincias en las administraciones de
—Per un año treintay seis reales. r°vlncias.—Por un mes cuatro reales.—-Por tres meses doce reales.—Por seis meses veinte reales.

MADRIDt IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAfí.


